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“La familia primer ámbito
de la pastoral vocacional”

Cartilla N( 456
Una carta de Amor - enero de 2024
El Movimiento Hogares Nuevos y las parroquias I

“Que todos sean uno” (Jn 17,21)
P. Ricardo E. Facci
Es importante reflexionar sobre la relación del Movimiento Hogares Nuevos y las parroquias. Esto nos permitirá crecer en una relación que siempre debe ser productiva y de crecimiento individual y comunitario. Al iniciar esta reflexión debemos dejar claro lo que dicen nuestros Estatutos en relación a este tema. Las comunidades de matrimonios y de hijos “se insertan en el ámbito de una Parroquia u otro ámbito eclesial”¹. Esto es muy importante tenerlo en cuenta, el Movimiento no pertenece a la parroquia sino que se inserta en ella. El Cura Párroco no tiene incumbencia en el interior del Movimiento, el cual se rige por sus propios Estatutos, pero, y esto también debemos tener muy claro, cada miembro tiene doble pertenencia -parroquia y movimiento- y, además, al insertarse en el ámbito de una parroquia el Movimiento no debe actuar de modo paralelo, sino en profunda comunión con el Cura Párroco y con toda la comunidad parroquial. Cuando decimos Movimiento nos referimos a los miembros que pertenecen a él.

Es evidente que la realidad parroquial, en muchas latitudes, tiene muy poca consideración o ha decaído profundamente en su relación con las personas de su pueblo o de su barrio en las ciudades. Por esto, nosotros como miembros del Movimiento debemos trabajar a nivel personal nuestro interior y el de la comunidad para redescubrir el auténtico rostro de la parroquia. Diría más, descubrir el rostro de la vida parroquial, que desempeña siempre un papel fundamental e insustituible entre nosotros los católicos.
Respecto a la vida parroquial San Juan Pablo II nos dijo: “Es la presencia última de la Iglesia en un territorio, y en cierto sentido, la Iglesia misma, vecina a las casas de sus hijos e hijas”². Y el Papa Francisco ha expresado: La parroquia, “es el lugar donde, siguiendo a Jesús, nos encontramos, nos conocemos, nos enriquecemos como personas de diferentes generaciones y orígenes culturales y sociales, descubriendo que cada uno tiene algo único para dar y recibir”³.
Tenemos que contribuir para que todos los fieles puedan experimentar que el ámbito parroquial, entendiéndolo como territorio, es el espacio de común-unión entre todos, brindando cada uno sus dones, capacidades, el rostro del Evangelio encarnado en cada uno de los habitantes del lugar, y el templo parroquial es el hogar de todos. 
¿Puede una parroquia prohibir un Movimiento? Jamás, porque más allá de las diversas aprobaciones eclesiales con las que cuenta, existe un derecho natural de los seres humanos a reunirse, a encontrarse entre ellos para desarrollar la búsqueda de objetivos concretos. ¿Puede un Movimiento reemplazar la parroquia? Jamás, porque un Movimiento recibe de parte del Espíritu un carisma específico para enriquecer a la Iglesia toda, pero nunca puede agotar todos los aspectos de la Iglesia.

Por otro lado, sabemos muy bien que la parroquia no es el único modo con el que la Iglesia responde a las exigencias de la evangelización. La parroquia no puede contener toda forma posible de vida cristiana, ya sea individual o de grupo. Lo mismo, hay laicos que exigen del Cura Párroco que responda a todos los temas y exigencias de evangelización. Esto sería imposible, dado que el “otro Cristo” generado en cada sacerdote el día de la ordenación sacerdotal no implica que su humanidad se transforme en un “perfecto” en su vida y en un “súper capaz” en su accionar apostólico, sino que sigue siendo como todos un peregrino plenamente humano. 
¿Qué aporte podemos ofrecer como Hogares Nuevos a las parroquias? Nuestro Movimiento nació en un ámbito parroquial y esto nos llenó de orgullo siempre, y marcó el hecho de que nos integramos en diferentes ámbitos eclesiales, prioritariamente, en parroquias. El primer gran aporte es ofrecer un instrumento de evangelización de la familia, subrayo la familia toda. La Pastoral Familiar tiene fuertes exigencias formativas de quienes la llevan adelante. ¡Cuánto podemos aportar en este sentido si los miembros de Hogares Nuevos se forman lo suficiente para responder a los desafíos de las familias en la actualidad! Ante algunas parroquias caídas, que languidecen en su accionar apostólico, los últimos Papas han manifestado su confianza en la capacidad de los movimientos para renovar la acción pastoral de la Iglesia y, en especial, la de las parroquias. Se puede aportar mucho ante el desafío de la descristianización.
Lo principal que podemos aportar es que teniendo un carisma propio y que quienes participan son llamados y ayudados, a vivirlo en la vida familiar, y desde cada hogar proyectarse en la vida social, profesional, política, cultural, genera una presencia con penetración capilar del Evangelio en la vida del entorno donde estamos insertos.
Otro aporte, que se transforma en un reto para cada miembro del Movimiento, es que podemos brindar a cada parroquia y a cada párroco “personalidades cristianas maduras, conscientes de su propia identidad bautismal, su propia vocación y misión en la Iglesia y en el mundo”⁴, capaces de ofrecer a cuantos encuentran en su cotidianeidad un profundo testimonio de vida cristiana. Esto se transforma en una maravilla cuando esta madurez se encuentra en todos los ámbitos de la Iglesia.
Algunos piensan que los Movimientos “roban” los fieles a las parroquias. No creo que alguien tenga este objetivo, la gente va donde encuentra a Cristo y donde exista una comunidad sólida. Uno de los objetivos de nuestra acción evangelizadora es llenar las parroquias de familias, recuerdo una parroquia con unos 5.000 habitantes y tenía 130 matrimonios de Hogares Nuevos. ¡Siempre es necesario sumar, esta es la clave de la evangelización!

La vida de la Iglesia nos debe conducir a tener mente amplia, no “mentalidad de capillita” teniendo una visión parcial, mezquina, como si lo “mío” es lo único que sirve o aquello que si no lo hice “yo” no sirve.

Todos debemos trabajar para lograr lo que pidió San Juan Pablo II, “hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión”⁵, éste es un gran desafío para la relación de parroquias y movimientos. Siempre tengo presente una parroquia de Paraguay con más de 200.000 habitantes en la década del ’90, cuando Hogares Nuevos se integró en la parroquia era el Movimiento 44, y cuando los sacerdotes que la atendían volvieron a Canadá, su país de origen, dejaron 53 movimientos, los que habían sido acogidos con el objetivo de que ayuden a formar al laicado. Los resultados fueron excelentes.

La postura de nosotros como Movimiento debe ser siempre “sumar”, nunca “restar”. Dios nos ha regalado un carisma para servir y no para subirse a un pedestal, esperando que nos aplaudan. Continuaremos reflexionando sobre este tema en los próximos meses. ¡Es linda y profunda experiencia es descubrir que Hogares Nuevos está integrado a la parroquia, sirviendo y amando a los demás miembros, descubriendo el paso del Espíritu por ellos, especialmente, por el sacerdote párroco! ¡Qué todos sean uno!
Oración

Señor Jesús,

Tú que creaste la Iglesia como comunidad necesaria para la vivencia de la fe,

ayúdanos a descubrirla como tu Esposa,

a amarla tal cual es, amar la Iglesia presente en nuestra parroquia,

a amar a nuestro Cura Párroco, especialmente,

ayudándolo a que no experimente la soledad.

Como comunidad queremos servir para que las familias de nuestro pueblo,

de nuestro barrio, redescubran su fe,

y se integren en nuestra comunidad y en el ámbito parroquial,

haciendo de la parroquia una familia de familias. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Como matrimonio y familia, ¿estamos integrados en la vida parroquial?

2.- ¿Sentimos la parroquia como algo cercano a nosotros? Si no es así, ¿qué debemos hacer nosotros para acercarnos más?

3.- ¿Nuestros hijos experimentan la pertenencia a la parroquia? ¿Por qué?

Trabajo Bastón
1.- ¿Cómo evaluaríamos la vida de nuestra parroquia?

2.- Si hemos descubierto algo negativo o carencias en la vida parroquial, ¿cuál será nuestro compromiso para ayudar a que se superen las situaciones negativas?

3.- Como Movimiento, ¿nos sentimos integrados en la vida parroquial? ¿Qué falta para sentirnos más integrados aún?
Notas: 1.- Artículo 95; 2.- Exhortación Apostólica «Christifideles Laici» n. 26; 3.- Catequesis 29/3/2023; 4.- Discurso de Juan Pablo II en la plaza S. Pedro a los movimientos y nuevas comunidades, N° 7; 5.- Novo Millennio Ineunte ,43.
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